
figuras en otras (Resurrección del
Prado).

El punto más interesante para mí
de la estética de Velázquez, que queda
por explicar que, a su vez, marca
analogías y diferencias, es su barro­
quismo que por no ser vulgar, ni apa­
rente, ni colorista, pasa genel'almente
incomprendido, pero no por eso es más
íntimo, esencial y profundo. Por lo
pronto ambo profc an estética no
colomól'ficas que al uno hace amar lo
extraI1o, y al otro [raneamente lo feo
y Jo deforme, marcando claramente
momentos postrenaccntistas, aunque
Velázquez e aleja más fda, más sere­
namente, obre todo, de las visto a
policromías italianas a las que nunca
renuncia el Greco definitivamente.

Avanza más aún, Velázquez, en ir
desentendiéndose de las centradas y
rítmica composiciones renacen ti ta
para con eguir juego de líneas más
sencillas y propias. También es básica
su fuga de lo clásico para ir a un
naturali mo, no tan sencillo como se
preconiza -el aprecio de lo feo y lo
anormal-, pero tratado con benevo­
lente, humana, simpatía. Sus retratos
ecuestres, presentan el caballo enca­
britado, en corveta típica de la escul­
tura ecue tre barroca que inicia Vinci,
realiza Tacca en estos modelos y cul­
mina en la estatua de Pedro el Grande
de Leningrado, realizada por Falconet.

rTo obstante, típico del pintor sevi­
llano e la ínmer ión de las figuras en
el ambiente, pue busca, más que va­
lore concretos que se puedan esculpir,
espacios, bien sea al aire lihre como
las Lanzas, los fondos melancólicos
de sus retrato ya citados

La limitación de la gama colorista
le da analogías con el Caravaggio.
Todos estos datos son netamente barro­
cos, pero el más esencial, y no más
estudiado, es 1 ilu ioni mo, propio de
u arte que nece ita juego de espejos,

porque las liguras no están directa­
mente frente al artista para que é::ite
las copie. El juego de espejo es gracio­
so y aparente, n la Venus de la Gale­
ría rTacional de Londres. o é que
Velázquez conociera la Venus en el
tocado1', de Rubens, en que aparece
de espaldas, viéndose el rostro por el
intermedio del e pejo. Iás complejo
es el juego d la I~ninas, en que
realmente el protagonista del cuadro
es el espejo. Consiste en dos espejos,
uno qne apal'cce en el fondo que repro­
duce el rostro de las meninas que se
simula que e tán en el lugar de espec­
tador, pero lo que realmente pinta, el
grupo de Infantas y su cortejo que
reproduce un espejo.

Esta teatralidad tan hábilmente disi­
mulada es básicamente barroca y no

diferencial en Gaya. Como curiosidad
toledana, diré que de los pocos perso­
najes de quien hizo dibujo es el Carde­
nal Borja, cuya dúplica está en el
vestuario de la Primada toledana.

Coinciden en su inmer ión e1l lo
barroco, como estudiaremos a conti­
nuación, pero se diferencian básica­
mente en sus temperamentos. El Greco,
a pe al' de 'us ínquietudes que le
debieran llevar a conseguir algo aéreo,
no logra de prenderse de los conceptos
volumétricos y sup rficiale, ca !TI o
tantas veces se ve en su modo de tratar
la nubes y los paños, en lo que no
puede nE'gar su gran capacidad d
e cultor. J fin, hombre hijo del Rf'lla­
cimiento, ama las formas concretas y
los valores tactiles que e tudiara Be­
ren on.

V lázquez, por el con tl'ario , renun­
cia rápidam nte a las caras ecas de
evocación cultórica y a lo paños
tieso' que caracterizan a su fase dura de
la que nípidamente se libera en Madrid,
conquistando s guro y serenamente el
cspacio, tanto en ámbito cerrado como
en libr, indo u gran jalón n E'l
camino del impresionismo, bien sus
[ondas de l' tmtos de habitación, como
en lo melancólicos paisajes del Gua­
darrama pura us retratos ecue tres,
y los típicos cazadores como en los dos
pequeños y lindos paisajes de Villa
Medicis que durante su segunda estan­
cia hizo en Roma.

Ambo miran profundamente el
mundo, pero el Greco de de la tierra
mira al cielo, inquietantemente angus­
tiado, en donde las tlguras no tienen
que ser nece ariamente iaual a las que
posan las plantas en la tierra. Veláz­
quez, por el contrario, de de la altura
de su aristocracia moral, contempla
expectante a un mundo de limbiciosos
como Olivarc; dHcadentes como Feli­
pe IV, p ro de fino sentido al'tLtico,
ac~so el que más le comprendiera, o
de francamen te anormales o cínicos
ca111 o los enanos y bufones, cosa que
difícilmente hubiera hecho el Can­
diota.

A pe al' de todo, tienen una íntima
y profunda analogía, que no aparece
a la supertici : u básica incardinación
en lo barroco. El cr tense, altándose
la etapa ruanierista, romani ta, en una
fuga de í mi mo, como ocurre en todo
romantici mo, oe adentra genialmente
en lo barroco. El otro, plenamente
sereno, actual en su época, es intensa­
ment barroco, aunque con menos
apariencias externas.

E b rroco el Greco en sus dinamis­
mos, en el acercar las figuras a los
bord s (Plano de Toledo, Expolio), en
el sentimiento superficial de la mitolo­
gía, embutimiento exce ivo de unas
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mejor pintura de Homa. ,'p cI'e clara­
mente in:pirll.rlo n el del Cardenal
Niflo de Guevara, hoy en el Museo
Ietropolitano de Nueva York.

Mucho rccuerda al Greco el de Don
Juan Fmnci ca Pimcntel, duque de
Bena\' nte, tanto que primeramente
se le catalogó como un Ticiano, y lu go
se ind>ntilicó como Greco.

, on del Greco la mirada penetrante
del p '1' onaje, el ju go de pinceladas
de la banda, la j cución de la arllla­
dura y lo propio-; reflejo' de . tao

También se han encontrado analo­
gía en 10 ritmo circulares de la
liguras centrale de la Lanza con el
grupo que forman San AO'u tín, an
E teban y el ande. En el gxpolio y
en el San Iauricio, hay grupo. de
armas de ritmo vertical, qu mal'can
analogías con la di tril ución de la
lig-ura de Flande' de la Rendición de
Breda. En la Coronación de la Virgen
del Prado, hay una di tribución italia­
na que ti >ne marcado pareado con
cierto cuadl"O d l cr t n e; pero e d
la primera 'poca de Vel~\zqu z, cuya
personalidad se acrecenta a medida
que se epara de estos contacto '.

El s gundo punto a recordar e el
color. En cuadro como en 11;\ citada
Coronación del a Virgen, apar cen
gamas intencionalmente de acordadas,
como la de rojo, violeta y azul, propias
de la paleta del Greco; pero Velázquez
evoluciona hacia un repertorio de colo­
re muy sobrio', cayendo solo e.-cep­
cionalmente en grises coloreado como
en el Santo Tomás d rihuela, en el
que por una v z, tiene afinidades con
lo Zurbaran de uadalupe.

El tercer punto de coincidencia, es
el manejo del pincel, y é te í está
bien a imilado por la t 'cnica Velaz­
queña, tan to la ampli,t pincelada
arra. trada, como el rico hro~]¡azo que
produce manchonc de efecto sorpren­
dente- a di ·tancia. E to í que produce
la propia Pcnica del pintor evillano
que cultivara con creciente y seguro
dominio. De la pincelada alTa trada
que tan bien modelan lo paño, t ne­
mo' ejemplo en los f¡'ailes de ln izquier­
da del Entie1To y, en general, en lo va­
rios apostolados. De la pincelada dada
a golpe de brocha, las tenemos en las
gorgueras de los per onbjes del Conde
y en us retratos. e pued n comparar
con uno de Mayno en el Prado que
presenta la gorguera que parece de
cartón plegado, sin efectos lumínicos
y volumétricos, a distancia.

Algunas analogías más pueden pre­
sentar e.

Ambos dibujan previamente poco,
y, en general, no son dibujantes. Sus
escasos dibujos tienen siempre valor
pictórico, cosa fundamentalmente
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